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LA VIDA EN LA EDAD MEDIA 

La vida económica durante la Edad Media está vinculada al gran dominio o feudo. 
Normalmente, el feudo consistía en un lote de tierras entregado en usufructo1

Los campesinos que trabajan la tierra del feudo vivían en aldeas o villas diseminadas 
en torno al castillo del señor. Los campesinos libres que trabajaban las tierras en 
usufructo pagaban una renta en metálico o en especie. Estaban sometidos, además, a 
otras prestaciones económicas como la talla o tributo que el señor exigía 
arbitrariamente, las corveas u obligación de trabajar gratuitamente algunos días las 
tierras del señor y las banalidades o pago al señor por usar su molino, su lagar y su horno. 

 por el rey 
a un noble o por un noble a otro de rango inferior. En el feudo, el noble o señor ejercía 
toda la autoridad. 

El feudo es el centro de la vida económica y satisface las necesidades de alimento y 
vestido de un grupo de familias de tal manera que son económicamente autosuficientes. 

No existía el comercio. Todo lo que se consumía o utilizaba (vestidos, instrumentos 
de trabajo y de uso cotidiano) debía producirse allí. Los intercambios de productos entre 
los miembros del feudo se hacían normalmente mediante trueque. 

El castillo constituía el centro 
del gran dominio o feudo. En medio 
del castillo sobresalía una torre recia 
y alta. Rodeaban murallas almenadas 
y torres bajas en los ángulos. En su 
interior había amplios patios y 
plazas, rodeados por las viviendas de 
los señores, de los escuderos y de los 
siervos domésticos, por establos y 
almacenes.  

La vida en los castillos era 
ociosa y monótona. La ocupación principal de los señores era la guerra. En tiempos de paz 
se dedicaban a la caza, a los juegos de dados y a los torneos, que eran competiciones 
donde lucían su habilidad en el manejo de las armas. También eran frecuentes los 
grandes banquetes y fiestas, amenizados con poesías y canciones de trovadores y 
juglares. 

Los nobles consideraban un deshonor trabajar y, generalmente, eran rudos. Las 
mujeres de los nobles solían tener una discreta cultura literaria y artística. Leían las 
narraciones de los trovadores y novelas de caballería que estaban de moda. La música, la 
danza y el canto eran sus actividades preferidas. 

                                                           
1 Usufructo. Derecho a disfrutar de bienes ajenos con la obligación de conservarlos. 
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La casa del campesino consistía en una cabaña de madera o arbustos, choza sería 
una palabra más adecuada, con techo de ramas y suelo de tierra. Contenía un hogar, pero 
no chimenea, y las paredes de la única habitación donde se alojaba toda la familia 
estaban ennegrecidas por el humo y el hollín procedentes del fuego que usaban para 
guisar y caldearse durante el invierno. En los meses de verano se cocinaba fuera de la 
casa.  

 

Era un aldeano afortunado el que podía enorgullecerse ante sus vecinos de poseer 
un horno, una caldera de cobre, un par de tenazas, un inmenso colchón de plumas que, 
colocado sobre el suelo de tierra apisonada, servía de lecho para toda la familia. 
Generalmente el lecho se componía de unos cuantos manojos de paja extendidos en un 
rincón de la cabaña. Las ropas eran confeccionadas con pesados y groseros tejidos de 
lino y lana o con cuero. En los días calurosos del verano se los quitaban, con el enojo 
consiguiente del clero. 

Para la alimentación, cada familia cuenta con los recursos de la parcela familiar, del 
huerto y con la cría de algunos animales domésticos. Huevos, leche, queso, legumbres, 
tocino, verduras y pan de centeno son los alimentos más comunes del campesino. Sólo en 
días de fiesta se come carne de carnero y, sobre todo, de cerdo. 

Conocían unas cuantas diversiones y deportes rústicos con los que se divertían los 
días de fiesta: la lucha, las peleas de gallos, el lanzamiento de peso, el acoso de toros y la 
arquería. Cuando llegaba la noche se acostaban. No podían iluminar su única habitación 
porque las velas eran demasiado caras y las antorchas o teas demasiado peligrosas. Este 
tipo de vida, unido a la falta total de higiene, hizo que se propagasen pestes 
devastadoras.  


